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el espectador de la época. Los gitanos aparecen en autos, entremeses, moji­

gangas, pasos, loas, así como en algunas novelas y romances, y en numero­

sos villancicos, hasta convertirse en los representantes de un Egipto folclo-

rizado y familiar. Incluso la Sagrada Familia se hará gitana en su huida 

a la «tierra de Faraón», tema recurrente a partir de finales del XVI, tanto 

en la pintura europea como en la canzonetta popular italiana y en el villan­

cico español o chanzoneta. Autores mayores como Gil Vicente, Lope de Rueda 

o Cervantes se ocuparon con camaleónica simpatía, cuando aparente, cuan­

do encubierta, de aquella cáfila que ponía una nota colorista en una «Espa­

ña de gorguera y capa negra»10. 

Los duros castigos impuestos por los Austrias para obligar a los gitanos 

a desterrar su lengua y traje no surgieron los esperados efectos. De tarde 

en tarde los propios monarcas olvidaban sus dictámenes. Así, a pesar de 

que ya la pragmática castellana de 8 de mayo de 1633 disponía que «ni 

en danzas ni en ningún otro acto alguno se permita acción ni representa­

ción, traje ni nombre de gitanos»11, las reales personas no se privaban de 

presenciar «danzas a lo flamenco, a lo vizcaíno, a lo catalán, a lo castellano 

y a lo gitano». Y estas distracciones no tenían lugar en el círculo cerrado 

de la Corte, como aquellos ballets d'égyptiens cuyos trajes dibujara Daniel 

Rabel en Fontainebleau para Luis XIII, sino ante la plebe, con ocasión de 

juegos y festividades populares. En las fiestas barrocas españolas raramen­

te faltaba una «quinta danza» o una «danza de cascabel» (Corpus, elección 

del Rey de Romanos, etc. Las proclamaciones reales y otras celebraciones 

motivadas por sucesos triunfales o luctuosos de la monarquía: victorias, 

entradas, esponsales, nacimientos, defunciones...), a pie o en carro, con danzantes 

puramente gitanos, folclóricos sucesores de los moriscos: 

Las danzas eran con gran frecuencia vivientes figurines de la última moda: y húbolas 
de ángeles, de moros, de indios, de romanos, á la antigua española, francesa, y de otras 
cien y cien invenciones, siendo además de las dichas muy corriente danza, una quinta 
de gitanos, vestidos con los trajes y tocando los instrumentos que les eran peculiares12. 

Pero en el texto de ficción español la descripción relativa a su atuendo 

propiamente dicho es bastante parca entre el siglo XV, período de llegada, 

y finales del XVIII, ya sea, como apunta B. Leblon, porque «il semblait 

superflu de décrire un accoutrement que tout le monde connaissait»13, ya 

porque más valía no singularizar la imagen de una identidad que, a toda 

costa, la ley pretendía disolver en el paisaje cristianoviejo. De modo que 

entre los dos extremos de esta cronología deberemos rastrear la descrip­

ción del traje de los gitanos de España en crónicas, textos legales, libros 

de cuentas y textos literarios a los que sirve de precioso soporte una abun­

dante iconografía europea, particularmente rica en los siglos XV, XVI y 

XVII. Iconografía ilustrada por una diagonal geográfica que va de norte 
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a sur, de los Países Bajos a Italia, pasando por Francia. Del Bosco y de 

los Bruegel al Caravaggio, mediando Jacques Callot, Valentín de Boulogne 

y Georges de La Tour, por citar sólo a unos cuantos clásicos. 

Las primeras caravanas de gitanos que van llegando a la península ibéri­

ca en el siglo XV, grupos de 100 a 200 personas, no parecen carecer total­

mente de bienes, a pesar de la suciedad y los harapos de un largo camino. 

Los capitanes que las conducen, «condes» y «duques» como se autodenomi-

nan, van a menudo vistosamente ataviados: 

lis honorent le Duc, & les Comtes, qui sont entr'eux, lesquels sont bien habillez14. 

En un pasaje de la crónica de los hechos de Hernando Soto (1500-1542), 

que recorrió la Florida desde 1538, dice su autor y testigo al referir la 

escala que hizo éste en la isla de Gomera: 

El conde de aquella isla andaba todo vestido de blanco, capa y pelliza y calzas y 
zapatos y caperuza, que parecía conde de Gitanos15. 

Con frecuencia, la imagen del gitano y del noble aparece asociada en 

las tapicerías de los siglos XV y XVI, y no pocas veces los hechos históri­

cos y los textos (edictos reales y severísimas medidas legislativas que van 

hasta la confiscación total de bienes con anexión de feudos y señoríos a 

los dominios de la corona, se publican tanto en España como fuera de ella 

hasta finales del siglo XVIII), vendrán a corroborar una mutua simpatía 

concretada en la protección y padrinazgo que el noble dispensa al gitano 

e incluso en una emulación en ambas direcciones. 

Al paso de las fronteras del tiempo nobles y notables acogen a los gita­

nos, sientan a los capitanes a su mesa —como hiciera el fastuoso y mauró-

filo Condestable castellano Miguel Lucas de Iranzo—" y les libran salvo­

conductos y documentos para garantizarles un trato de favor en su viaje, 

con caución de sus personas y pertenencias: caballos y mastines envidia­

bles, «robas de seda, oro, argent e otras averías», según acreditan docu­

mentos españoles del tiempo". Recordemos la costumbre gitana de entre-
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